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PRESENTACIÓN

Para el cristiano es de vital importancia la celebración del domingo. Es el día del Señor y día de los cristianos. Celebrarlo y hacerlo con este sentido tiene que ser el objetivo de todos los devotos o seguidores del Santo Cristo.


Durante las Novenas hemos experimentado cómo tenemos que recuperar el domingo, acentuar su celebración y su vivencia en nuestro pueblo y parroquia. No podemos dejarnos llevar por la comodidad, el ambiente, la pereza, la indiferencia,... 


Damos las gracias a los sacerdotes que nos han acompañado durante estos días de Novena. Gracias por sus reflexiones y por acercarnos más y mejor el sentido del domingo. 


De nada nos ha servido la Novena en honor al Santo Cristo del Sahúco si en nuestro interior no ha cambiado nada. Si seguimos igual. Si la celebración del domingo no se vive como día del Señor y día de los cristianos. Si nuestras misas dominicales no se han revitalizado. Si no hay creyentes que se han reenganchado a la Eucaristía dominical. Si el domingo también vamos estresados y no lo pasamos con la familia y viviendo en solidaridad con los demás. 

Tener las reflexiones por escrito nos ayudará a recordar, a meditar mejor, a no olvidar.

El objetivo que nos marcábamos estaba claro, vivir mejor el domingo, darle al domingo sentido cristiano para así fortalecer nuestro seguimiento de Jesucristo. ¿Lo hemos conseguido? Esperemos que sí. Confiamos que sí. 

Que el Santo Cristo del Sahúco nos guíe y bendiga a todos.

José Joaquín






Párroco de Peñas
Primer Rezo, 19 de Agosto

Los cristianos no podemos vivir sin el Domingo

Por José Joaquín Tárraga Torres

Párroco de Peñas de San Pedro
Texto bíblico: Mt. 22,34-40


Comienza la cuenta atrás de la despedida del Santo Cristo de nuestra parroquia de Peñas en su traslado al Santuario del Sahúco. Nuestra despedida se hace de forma solemne, con cariño y, sobre todo, con mucha fe.


En esta cuenta atrás tiene un lugar muy especial e importante la Novena en honor al Santo Cristo del Sahúco. Por la mañana la Eucaristía que nos fortalece durante la jornada y nos pone en buena disposición para comenzar la tarea diaria. Y por la noche, cuando el sol deja de verse y la faena llega a su fin, nos sentamos alrededor del altar, para ofrecer nuestra jornada, para dar gracias y adorar al Señor Sacramentado.


Este año nuestros rezos y nuestras meditaciones alrededor de la imagen del Santo Cristo del Sahúco giran entorno al domingo.


Es el domingo el día de los creyentes, de los cristianos. No podemos vivir sin el domingo. Y como día nuestro que es, día de los seguidores de Jesucristo, queremos durante estos días de Novena reflexionar sobre todo lo que lleva consigo celebrar y vivir este día de la semana.


Nuestra parroquia se ha caracterizado siempre por ser una comunidad que celebra el domingo. Una comunidad que vive y manifiesta el domingo como un día especial. Como veremos a lo largo de todos estos días, el domingo lleva dentro de sí un significado enorme. Y todo este valor que iremos redescubriendo lo abarca la afirmación: el domingo día de la Eucaristía. Pues es en la Eucaristía donde encontramos el empuje necesario para vivir como creyentes.

En las Peñas, da lo mismo que el sábado tengamos funeral, celebración o lo que sea. Para los peñeros: el domingo es día señalado. Pues en el domingo celebramos la fiesta de la comunidad, celebramos el día del Señor.

“Los cristianos no podemos ni debemos vivir sin el domingo como día del Señor, día de la Iglesia, día de fiesta, día del descanso, día de la familia y los amigos, día de la solidaridad con los más débiles, día de la comunidad. Resumiendo, el domingo, como día de los días y día de la Eucaristía. Esto significa que todos debemos esmerarnos más en nuestra vivencia cristiana del domingo, priorizando la participación en la misa y haciéndolo de manera activa, comprometida, gozosa y fecunda. 

Dicho en lenguaje todavía más sencillo y coloquial: los cristianos no podemos ni debemos quedarnos sin misa los domingos y nuestra asistencia a ella no debe ser nunca por rutina y con desgana sino con el corazón y el ánimo bien dispuestos a nutrirnos para toda la semana del Pan de la Palabra y de la Eucaristía, único Pan de vida”.

Hay que recuperar el domingo, tenemos que recuperar el domingo. No nos podemos dejar llevar por aires de individualismo y comodidad.

Para recuperar el domingo tenemos que sentir la necesidad de la Eucaristía dominical, necesidad de encontrarme con los hermanos, de escuchar la Palabra de Dios, y de recibir la fortaleza de este sacramento. No hay que descubrir la obligación, sino la necesidad. 

Tenemos que recuperar también el día de descanso. Estamos toda la semana liados y cuando llega el domingo, nos toca hacer la faena del campo o aquello que durante la semana no nos ha dado tiempo a realizar. ¿Entonces cuando descansar? El descanso es necesario. Un descanso que hace saborear la vida, ver la belleza de lo sencillo, la grandeza de la familia y los amigos. Los jóvenes saben de esto: el domingo día de descanso. Han vivido a tope el fin de semana y hay que reponer fuerzas para la semana. Así que... a descansar. Pero quizá se nos olvida que la familia está esperando, que la comunidad nos hecha de menos y que el Señor en la Eucaristía no deja de invitarte a la mesa. Al séptimo día descansó el Señor de todo el trabajo de la creación. Aprendamos nosotros también de Dios. 

El domingo es día también de visitar a los enfermos, a los que se encuentran solos, a los que esperan una palabra de ánimo de nosotros, es el día de la solidaridad. Al igual que día de la familia y amigos. Muchas veces la familia desea reunirse y estar juntos, ¿para hacer algo? Quizá nada, solamente estar juntos. Tenemos que buscar esos momentos que el ajetreo de la semana no nos deja. Una de las cosas más bellas en una parroquia es ver a una familia al completo en la celebración del domingo. ¿Por qué no recuperar esta práctica en nuestro pueblo?

Hay que recuperar el domingo, recuperar lo que nos hace bien a las personas y a los creyentes, recuperar el encuentro con las personas y con Dios. Potenciemos el domingo en nuestra fe y en nuestro pueblo. Que esta Novena nos ayude y que el Cristo Vivo, Cristo del Sahúco que nos invita a todos a “Venid ante su altar” nos asista y nos fortalezca en nuestro caminar. 

ORACIÓN

Ayúdanos, Señor,

a mirar siempre hacia delante,

a emprender el camino convencidos

de que no vamos solos:

de que Tú vas con nosotros.

Danos valor, mucho valor,

para afrontar nuestra vida de todos los días,

para ser testigos tuyos en este tiempo

y llevar el ánimo y la esperanza a nuestros hermanos.

Abre nuestro corazón

a los problemas del mundo.

Haz que seamos capaces de escuchar a los demás,

danos una actitud de humildad

para servir con alegría cada día

sabiendo que, de esta manera,

vamos construyendo tu Reino paso a paso.

Ayúdanos a gastar nuestra vida

por el proyecto que Tú nos encargaste.

No queremos defraudarte, Señor,

queremos que cuentes con nosotros.

Estamos seguros de tu apoyo.

Gracias por este tiempo vivido,

gracias por el silencio y por tu mensaje,

gracias porque Tú nos has unido de verdad.

Gracias por haber estado aquí,

gracias por todo, hasta por los detalles más sencillos. 

Segundo Rezo, 20 de Agosto

El Domingo, día del cristiano

y de la Iglesia

Por José Sarrió 

Párroco de (Valencia)

Texto bíblico: Gn. 1,3.2,1-4 

I. Punto de Partida


Moisés y Aarón recibieron la indicación de celebrar la pascua por parte de todos los israelitas en Egipto. En el Éxodo vemos como se dice “Rociar con sangre de cordero las jambas y dinteles de las puertas de los israelitas” (Ex. 12,2ss.).


Los israelitas guiados por Moisés salen de Egipto siendo perseguidos por el ejército del Faraón. “Moisés extendió la mano sobre el Mar Rojo y el Señor hizo retirarse al mar, con un fuerte viento quedando seco” y pasaron todos a pie firme. Todo el ejército del Faraón quedó atrapado en las aguas muriendo ahogados, caballo y caballero, todo el ejército.


A partir de esta gran gesta realizada por el Señor, Dios verdadero del pueblo de Israel, los israelitas celebran la fiesta del paso de Dios porque Él ha sido grande con su pueblo.


En la manifestación de Dios a Moisés en el Sinaí, le entrega las tablas de la ley indicándole “Guardaréis el sábado, porque el sábado es señal convenida entre Yo y vosotros. Lo guardaréis porque es el día santo” (Ex. 31, 12ss.).


Pero si miramos nuestra situación actual vemos como vivimos sin contar con Dios, potenciamos un mundo más secularizado y laicista, se pretende destruir la familia tradicional, la educación de niños y adolescentes se vacía de valores, violencia, terrorismo, guerras, hambre sequías e injusticias. Son los nuevos faraones y los nuevos esclavos.

II. Quién y cómo nos puede sacar de esto 


Jesús de Nazaret como judío, hijo de José y María, había manifestado ya signos de ser hijo de Dios, el Mesías, el Cristo, Él es enviado por Dios para la misión de ser el libertador del hombre. Ésta es la nueva pascua: la de Jesús.


Cerca de su pasión y muerte quiso celebrar la cena Pascual judía con sus discípulos. Terminada ésta, rezó los salmos de bendición y cogió un pan y les dio a sus discípulos diciendo: “Tomad y comed... esto es mi cuerpo”; “Tomad y bebed éste es el cáliz de mi sangre, derramada para el perdón de los pecados... haced esto siempre en mi memoria”.

 
En este gesto, el Cristo del Sahúco, quiso quedarse en medio de nosotros hasta el fin del mundo.


Contemplemos al crucificado, la imagen del Santísimo Cristo del Sahúco, Él ha sido quien nos ha salvado y perdonado, así en la cruz cogido al madero santo, en su muerte y resurrección.


Nos dice el evangelio de Lucas que “el primer día de la semana de madrugada fueron unas mujeres al sepulcro y se encontraron que estaba vacío. Y unos ángeles les dijeron: “Por qué buscáis entre los muertos al que vive, no está aquí, ha resucitado”. La pascua del resucitado es cimiento del domingo Día del Señor. En el domingo vivimos y celebramos: Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo.

III. Vivencias en el Día del Señor o del Domingo


En los orígenes de la Iglesia, en el siglo primero, en la comunidad apostólica escuchaban juntos la Palabra de Dios, recibían la enseñanza de la Iglesia, celebraban la Eucaristía y ponían todo en común... 


Otro testimonio de vivencia del domingo es el de San Justino, mártir del siglo II, que defiende a los cristianos ante los gobernantes, diciendo lo que hacen en el domingo: “El día del sol, Día del Señor, donde celebramos la resurrección de Cristo, nos reunimos hombres, mujeres, niños y ancianos venidos de aldeas, pueblos y ciudades para escuchar la palabra de Dios, celebrar los misterios santos, etc...”


Otro testimonio es la vivencia del Domingo en mi comunidad parroquial de Valencia. Allí hay grupos de catecumenado de adultos postbautismal y celebración de la Eucaristía el sábado por la noche. También se celebra oración familiar en las casa, rezando los salmos, la lecturas bíblicas y donde se tienen catequesis del padre de familia, oración de petición y acción de gracias, padre nuestro, la paz y la bendición del padre de familia a los hijos.

ORACIÓN 
Señor, queremos ponernos a tu disposición,

para el servicio de tu Reino,

para el trabajo que creas conveniente,

para empezar y volver a empezar

cuantas veces lo necesitemos.

Y queremos contar contigo

como un aliado seguro

que nos defienda y nos guíe

sin imponernos las cosas...

sino en libertad que es como mejor se entiende.

Perdona si en nuestra ilusión desmedida

ofendemos tu persistente bondad.

Será la prueba de que tenemos nuestras raíces

en el fango de la debilidad

y de que nos imaginamos que podemos,

aunque no podamos en verdad.

Por eso, Señor, nosotros deseamos servirte

y nos ponemos a tu disposición

con lo que tenemos... y como somos.

Aunque a veces nos veamos tan poco,

cuenta con nosotros también hoy,

porque para nosotros el poder servirte

es un premio... es una bendición.

Tercer Rezo, 21 de Agosto

El domingo, día de la Eucaristía

Por Florencio Ballesteros Ballesteros

Párroco de Madrigueras
Texto bíblico: Lc. 22,14-20


En primer lugar saludar a José Joaquín, amigo que desde el Seminario hemos vivido años de oración y amistad y que me permite, por primera vez, tener la oportunidad de estar tan cerca de esta imagen querida por vosotros y por mucha gente de nuestra provincia. Entre ellos, la gente de mi parroquia de Madrigueras que todos los años vienen a la fiesta del Cristo del Sahúco.

Te agradezco a Ti, Señor, que me has traído...

 porque Tú nos conoces y nos defiendes. Tú nos curas y acaricias porque nos perdonas, nos aguantas y nos sufres porque arriesgas tu vida hasta la muerte y te haces comida. Tú nos prefieres débiles e indefensos, heridos para dejarnos transportar en hombros de los demás.

Te contemplo, Señor...


en una imagen sagrada y querida que comparte el tiempo entre el Sahúco y Peñas. Pero...


Te adoro, Señor...


en el sagrario donde nunca faltas, donde eres cena.


Mi aportación en esta noche quiere agrandar el domingo con la celebración de la Eucaristía. La verdad es que cada domingo la necesita más porque la Eucaristía hace el Domingo. 

Cuando el Domingo ha sido...


día de descanso y de alegría


día de comida en familia


día de comunidad y encuentro festivo en la Parroquia.

Hemos descuartizado el Domingo...


porque nos deja cansados y tristes


porque nos deja sin comida ni encuentro familiar


porque nos aburre encontrarnos con creyentes.


El domingo nos deja vacíos porque le hemos quitado la luz Pascual y el envío a los hermanos, se nos olvida decir y llevar a los demás el mensaje de Cristo: “hemos visto al Señor”. Y hemos quitado al domingo la vida y el encuentro.


Por eso, urge no como obligación o mandato sino como NECESIDAD de la celebración de la Eucaristía. Rememorar las palabras del Señor: “Yo soy la Vida... Quien come mi carne y bebe mi sangre no puede morir, vive en mí y yo en él... No tengáis miedo, yo estoy con vosotros”.


Y es que la Eucaristía es...

ESCUCHAR, necesitamos quitar ruidos.

CELEBRAR, para eso quitar aburrimientos, rutinas,...

COMULGAR, recibir a quien me necesita.


La Eucaristía nos hace una doble ecografía del corazón:

1. ¿Huele mal el corazón por no haber tirado a la basura todo aquello que nos deshumaniza? El pedir perdón, al principio de la Eucaristía, es la llave que nos abre, a los humanos heridos por el consumismo de nuestro tiempo, las puertas del comedor.

Sin el abrazo del Padre al hijo equivocado que vuelve, no hay Cordero ni cena ni fiesta; como le ocurría al hijo que sin irse estaba lejos.

2. ¿Huele bien el corazón por retener lo bueno? Eucaristía es hacer recuerdo, repetir y recibir el envío. Eucaristía es solidaridad, compartir, tener lástima, cargar con el otro. Eucaristía es dejarse lavar y querer, quedarse en migajas y gotas. Aunque los silos de trigo están llenos se pasará hambre si el trigo no se muele, se amasa, se cuece, se parte y reparte. Si las cooperativas y las bodegas están llenas de uva de buen grado no paladeará el grado si la uva no se deja pisar o triturar.


La Eucaristía no es una celebración privada sino que es repercute en todo el mundo. La transformación del pan y del vino debe ser transformación de todo nuestro mundo. Dios se hace uno conmigo para aceptarme a mí mismo, aceptar mi vida y vivirla en armonía con los demás y aceptar que si Cristo está en todos, también yo, con Él, debo ver a todos con buenos ojos y sentirme uno de ellos.


El domingo debe plantearse en torno y desde la Eucaristía, escucharnos y darnos. Debe ser día de Resurrección y vida, de correr y beber lo que no nos deje vacíos. Debe ser día de Alimento Verdadero, no de lo que deja sueño, cansancio y miedo al lunes. Debe ser día de poder experimentar no sólo “¡He visto al Señor!” sino “¡He comido con Él y de Él!”.
ORACIÓN
Hoy, domingo, es tu fiesta, Señor,

queremos vivirlo para ti.

queremos ser fieles contigo.

Eres Padre

que deseas tener junto a ti

felices a tus hijos.

Cada domingo es tu resurrección,

tu Victoria,

la fiesta de los salvados.

Nos sentimos felices

de ser tu pueblo, tu familia;

tu amor nos une para celebrarlo.

Que tu amor nos siga convocando.

Que tu alegría nos siga iluminando

el camino de la felicidad verdadera.

A ti acudimos

a ti venimos porque hemos escuchado

tu invitación de Padre.

Mira nuestro corazón y nuestra ofrenda.

mira nuestra vida 

que te ofrece nuestro amor y cariño.  

Que en nuestros corazones

brille siempre tu luz

y con nuestras obras seamos

testigos de tu Resurrección.

Cuarto Rezo, 22 de Agosto

El domingo, día del Señor y primer día de la semana

Por Carlos Esparcia

Párroco de Pozohondo

Texto bíblico:  Jn. 20,19-23

Nos encontramos esta noche en la Novena al Cristo del Sahúco para profundizar en su mensaje, para vivir cada vez más de acuerdo con el Evangelio.

Durante esta Novena estamos profundizando en el sentido del DOMINGO, sabiendo que los cristianos no podemos vivir sin el domingo, ya que es el día de la Iglesia y día de los cristianos, día en que nos reunimos para celebrar la Eucaristía, actualización del sacrificio de Cristo para bien de toda la humanidad.

Pero cuando hablamos del DOMINGO, hablamos del DÍA DEL SEÑOR, sabiendo que queremos empezar la semana unidos a Cristo, unidos a Dios, que es el que llena y da sentido a nuestra vida.

Desde los tiempos apostólicos, los primeros cristianos llaman al domingo: DÍA DEL SEÑOR, así lo proclamamos en el Salmo 118: “Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo”. Alegría que experimentaron los Apóstoles: la tarde de la resurrección al ser visitados por Jesús resucitado.

La Iglesia al celebrar cada domingo el día de la resurrección de Cristo, indica el eje central de su historia, por eso el día de la Resurrección de Cristo es el día del Señor.

La celebración de la Eucaristía al ser actualización de la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo llena de significado el domingo.

Profundizando en la Sagrada Escritura vemos, que el pueblo judío (nuestros hermanos mayores) celebra el descanso el Sábado (el séptimo y último día de la semana), lo celebra como descanso del Señor y lo dedica especialmente a Dios para profundizar en su Palabra.

En el Génesis se ve la bondad de la creación de Dios, y como el hombre  está llamado a cooperar en ella con su trabajo. En el relato de la creación del Génesis, el sábado significa el gozoso descanso del Creador después de hacer, crear, todo; pero sabiendo que el descanso de Dios en el 7º día no se refiere a una inactividad, sino a una plenitud de la obra bien realizada, ya que Dios siempre actúa.

El descanso del hombre, le lleva a la comunión con Dios en la obra de la creación; por esto el sábado (shabbat, el descanso del hombre para entrar en esa unión con Dios) es algo tan importante para el hombre (criatura de Dios…)  y  la Sagrada Escritura lo recogió en el Decálogo (en los Mandamientos dados por Dios a Moisés).

Todo esto, es lo que prepara al domingo como “día de Señor”.

Esto lleva a llamar el día de descanso: día del Señor, ya que lleva una especial unión y bendición de Dios. Esa unión del hombre con Dios se debe manifestar en todo, pero necesita de momentos especiales: El Domingo, DÍA DEL SEÑOR, expresa eso.

El sábado en el Antiguo Testamento, ahora el DOMINGO, nos sirve para recordar la obra  de Dios, y por tanto santificarlo.

No sólo es recordar las obras de  Dios en la creación, sino que es recordar la salvación de Dios para con los hombres.

Lo principal de la obra salvadora es la redención de Cristo y su triunfo con la resurrección, nos lleva al domingo, al primer día de la semana, cuando Cristo resucitó; por tanto el domingo es el día de Cristo, DIA DEL SEÑOR.

De manera, que recordar lo principal de esa obra salvadora de Dios para con los hombres, nos lleva al domingo. Día en que Cristo resucitó y venciendo a la muerte nos ha dado la VIDA, la VIDA DE LOS HIJOS DE DIOS. Así, el DOMINGO:

- es el día del Señor resucitado.

- es le día dedicado por excelencia a Dios.

- es el día del Señor.

Así, desde tiempos apostólicos, los primeros cristianos se reunían el domingo temprano para celebrar la Eucaristía, para celebrar el “día del Señor”. Mantenían el ciclo semanal y querían empezar la semana celebrando los misterios de la salvación, acogiendo esos misterios de salvación en su vida.

Los primeros cristianos, no lo tenían fácil, porque la sociedad estaba organizada de otra forma: celebrando fiestas paganas y como muchas veces el domingo coincidía con día de trabajo, para vivir el domingo, para celebrar el día del Señor, para empezar la semana, para celebrar la Eucaristía frecuentemente lo hacían al amanecer, ya que después tenían que ir a trabajar.

Más tarde, es cuando la sociedad empezó a facilitar la celebración del domingo como día del Señor al tomarlo como día de descanso.

Pero lo que quiero destacar, es que los primeros cristianos aunque no lo tenían fácil: siempre acudían  a la Eucaristía, a la Misa del domingo para celebrar el día del Señor.

¿Por qué hacían eso?

porque tenían motivaciones fuertes,

porque tenían gran Fe,

porque sabían unir su vida a Dios, ya que solo en Dios, solo en Cristo su vida tenía sentido, y por eso, eran capaces de vencer todas las dificultades…

En estos tiempos que vivimos, también hay dificultades, otras dificultades. ¿Qué nos quiere decir esto a nosotros?

Viendo el testimonio de los primeros cristianos, nos viene a decir que, a pesar de las dificultades que se puedan presentar, sólo si se celebra la Eucaristía en el día del Señor, el domingo puede adquirir su pleno significado. Y sólo con Fe auténtica se pueden poner los medios para no faltar a la Eucaristía el día del Señor. Y solo Nuestro Señor Jesucristo puede dar la auténtica Fe para celebrar en el domingo la alegría cristiana.

A veces podemos pensar que es difícil asistir a misa el domingo. ¿No será que nosotros lo hacemos difícil, porque nos falta Fe en Cristo? 

Un misionero en Perú, me contaba emocionado el testimonio de una familia indígena, que vivía en los Andes, lejos del lugar donde se celebraba habitualmente misa los domingos: Esta familia se levantaba todos los domingos muy temprano y caminando todos (el padre con el niño pequeño sobre los hombros)  hacían  muchas horas andando (unos 20 kms.) y luego la vuelta… Esto todos los domingos para ir a misa. ¿Por qué? porque les movía la Fe… 

Y hace tan solo unos días, Juan Cárdenas, que estuvo de misionero en Safané y que muchos conoceréis; me contaba otro testimonio. El de un leproso, llamado Jorge, que la enfermedad, antes de su curación le había quitado los pies y las manos, de manera, que solo le quedaban unos muñones y con ellos andaba. Pues bien, este hombre en Safané, andando sobre sus muñones, siempre iba a misa los domingos y tenía que hacer kilómetros. ¿Por qué hacía este hombre eso? porque le movía la Fe y su amor a Dios. (Juan Cárdenas, hablando de esto, decía: este hombre (Jorge el leproso) que ya ha muerto tiene que estar en lo más alto del cielo…)

Viendo estos dos testimonios, estos ejemplos de vida (la familia del Perú y el leproso Jorge de Safané) ¿Qué excusas podemos poner para no vivir la MISA el domingo, día del Señor? Ninguna. 

Todo lo contrario, hemos de guiarnos por la Fe y nuestro amor a Cristo, para celebrar su DÍA, EL DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, el primer día de la semana, unidos a Dios, que es el que llena de sentido nuestra vida y da plenitud a nuestra existencia.

ORACIÓN
Gracias, Señor, por haber llegado un año más a tu presencia,

creyendo, confiando, amándote.

Han sido muchas veces las que animaste mi fe.

Gracias por esa otra fe que he conservado,

la fe en mis hermanas y hermanos.

Gracias por las ayudas, la compañía

y la alegría que me has brindado.

Gracias por tantos ojos que me miraron con ternura.

Gracias por tantas manos

como se adelantaron a estrechar la mía.

Gracias por tantos labios cuyas palabras

y sonrisas me alentaron.

Gracias por tantos oídos que me escucharon.

Gracias, Señor, por tanto como he recibido;

que no fueron méritos míos, sino dones tuyos.

Gracias por el mérito que me estimuló.

Gracias por la salud que me sostuvo.

Gracias por el trabajo que desempeñé,

y el descanso que disfruté.

Gracias por la enfermedad.

Gracias por aquel fracaso y aquella desilusión.

Gracias por el insulto, la calumnia, la injusticia.

Gracias por aquel ser querido que perdí.

Tú sabes bien qué difícil me resultó aceptar todo esto.

Hoy no sólo lo acepto, sino que hasta te lo agradezco,

pues me acercó más a Ti.

Perdón, Señor: por la palabra que callé, 

por esa mano que no tendí, por la sonrisa que escatimé.

Por el saludo que negué, por la mirada que desvié.

Por la alabanza que no regalé, por la disculpa que no pedí.

Por esos oídos que no presté. Por el gozo que no compartí.

Por tanta lágrima que no enjugué. Por esa verdad que omití.

Por tantas veces, Señor,

como me marché de Ti o como no te abrí.

Ayúdame, Señor, porque debo comenzar un nuevo año,

a no malgastar mis días.

Lo que he hecho mal, está perdonado por tu bondad.

Lo que está por hacer es una nueva oportunidad.

Quinto Rezo, 23 de Agosto

El domingo, día de descanso

Por Matías Marín Sánchez

Párroco de  San Pedro
Texto bíblico: Mt. 11,25-30


Todas las religiones tienen su día grande cada semana, para dedicárselo a su Dios y descansar. Para nosotros los cristianos este día es el Domingo, que tiene sus raíces en el sábado judío (shabbat).


Si leemos el tercer mandamiento vemos que se proclama la santidad del sábado: “Santificarás las fiestas”. Este mandamiento nos habla del descanso semanal y tiene sus raíces en la Palabra de Dios: “Guardarás el día del sábado para santificarlo como te ha mandado el Señor, tu Dios... Seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo es día de descanso para el Señor tu Dios. No harás ningún trabajo, ni tú ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu asno, ni tu buey, ni ninguna de tus bestias, ni el forastero que vive en tus ciudades...” (Dt. 5,12ss). “El día séptimo será día de descanso completo, consagrado al Señor” (Ex. 31,15). 


La Biblia este día hace memoria de la creación: “Pues en seis días hizo el Señor el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen y el séptimo descansó; por eso bendijo el Señor el día del sábado y lo hizo sagrado” (Ex. 20,11).


La acción de Dios es el modelo de la acción humana. Si Dios tomó “respiro” el día séptimo, también el hombre debe “descansar” y hacer que los demás sobre todo los pobres, recobren el aliento.


El domingo interrumpe los trabajos cotidianos y concede un respiro. Durante algunos siglos los cristianos han vivido el domingo sólo como el día del culto, sin poder relacionarlo con el descanso. Es muy difícil santificar el domingo no disponiendo de tiempo libre suficiente.


La alternativa entre trabajo y descanso, propia de la naturaleza humana, es querida por Dios. A través del trabajo el hombre se hace más persona y contribuye a perfeccionar la creación. ¿Trabajamos para vivir o vivimos para trabajar? Cada día queremos tener más comodidades, más cosas, vivir mucho mejor, incluso por encima de nuestras posibilidades, no nos conformamos con nada, estamos estresados, somos como un pozo sin fondo y todo ello a costa de quitarnos tiempo para descansar.


El descanso es una cosa sagrada y necesaria. A través de él recuperamos fuerzas, recargamos las pilas para seguir. Libera al hombre de los compromisos terrenos y le hace tomar conciencia de que todo es obra de Dios y que lo material no es lo más importante (lo más importante es lo que no se puede comprar con el dinero).


Por medio del descanso dominical, las cosas materiales por las que nos inquietamos, dejan paso a los valores del espíritu. Las personas con las que convivimos recuperan en el encuentro y en el diálogo más sereno su verdadero rostro. La misma naturaleza puede ser mirada, descubierta y gustada profundamente. El domingo así se convierte en un día de pan del hombre con Dios, consigo mismo y con sus semejantes.


El creyente conjuga el descanso con expresiones de su fe personal y comunitaria, manifestada en la celebración y santificación del día del Señor, asistiendo a la Eucaristía del domingo.


Pero tenemos que tener cuidado para que el descanso mismo no sea algo vacío o motivo de aburrimiento, debemos elegir entre las distintas posibilidades que se nos ofrecen entre los medios de la cultura y las diversiones que la sociedad ofrece los que estén más de acuerdo con los valores que Jesús nos ofrece en el Evangelio: hacer obras buenas, servicios humildes para con los pobres, enfermos y ancianos, estar más con la familia, tener momentos de reflexión, de silencio, de cultura, que favorecen el crecimiento de la vida interior y cristiana.


El descanso dominical adquiere también una dimensión profética afirmando no sólo que Dios es lo primero, sino también la dignidad de la persona. El Día del Señor se convierte así también en el día del hombre.

ORACIÓN
Señor, Tú me sondeas y me conoces;

sabes de mi vida más que nadie; lo sabes todo.

Cuando me siento, allí te tengo; cuando me acuesto, allí estás;

donde quiera que esté Tú te haces siempre presente.

¡Tú estás aquí: Dios tú eres Amor!

Cuando voy de camino, cuando corro como un loco;

cuando huyo de mí mismo buscando lo que no encuentro;

cuando llamo a una y otra puerta y todas se me cierran,

donde quiera que vaya o huya, allí estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Tú conoces los pensamientos de mi corazón;

Tú sabes de los deseos limpios o confusos de mi alma:

Tú estás al tanto de las tensiones o conflictos de mi vida;

Tú sientes mi dolor cuando quiero ocultarlo.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Cuando la crisis me aprieta y me siento desesperado;

cuando la prueba me golpea y me siento cansado y solo;

cuando la soledad y el absurdo llaman a mi puerta,

en medio de mi agitación y confusión, de nuevo estás Tú.

¡Tú estás aquí, Dios, Tú eres Amor!

¿A dónde iré, Señor, que pueda alejarme de ti y no verte?

¿A dónde huiré y deje a mis espaldas tu rostro?

¿A dónde caminaré que no encuentre

tus huellas en el camino?

Donde quiera que vaya, allí, donde yo llego, estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Siempre Tú, siempre vaya donde vaya;

tu presencia inunda mi vida y todo cuanto existe.

Porque eres Amor lo llenas todo, lo vives todo, lo sabes todo.

Porque eres Amor te encuentro siempre a mi lado.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

¡Oh Dios, sondeas mi corazón que busca;

entra hasta el fondo de mi ser, que necesito de tu Amor!

Sexto Rezo, 24 de Agosto

El domingo, día de la solidaridad

Por Pascual Guerrero Segura

Párroco de El Salobral
Texto bíblico: Mt. 5,1-11

El alimento del amor

Más que una caricia, más que una palabra, está la vida que compartimos y construimos juntos.

Un famoso maestro se encontró frente a un grupo de jóvenes que estaban en contra del matrimonio. Los muchachos argumentaron que el romanticismo constituye el verdadero sustento de las parejas y que es preferible acabar con la relación cuando éste se apaga en lugar de entrar en la hueca monotonía del matrimonio. El maestro les dijo que respetaba su opinión, pero les relató lo siguiente:

“Mis padres vivieron 55 años de casados. Una mañana mi madre bajaba las escaleras para prepararle a mi padre el desayuno y sufrió un infarto. Cayó. Mi padre la alcanzó, la levantó como pudo y casi a rastras la subió al coche. A toda velocidad, rebasando, sin respetar stop, condujo hasta el hospital. Cuando llegó, por desgracia, ya había fallecido.

Durante el entierro, mi padre no habló, su mirada estaba perdida. Casi no lloró. Esa noche sus hijos nos reunimos con él. En un ambiente de dolor y nostalgia recordamos hermosas anécdotas; él pidió a mi hermano teólogo que le dijera dónde estaría nuestra madre en ese momento. Mi hermano comenzó a hablar de la vida después de la muerte, conjeturas de cómo y dónde estaría ella. Mi padre escuchaba con atención, de pronto pidió que lo lleváramos al cementerio. “Padre, respondimos, son las 11 de la noche, no podemos ir al cementerio ahora”.


Alzó la voz y con una mirada vidriosa dijo: “No discutáis conmigo por favor, no discutáis con el hombre que acaba de perder a la que fue su esposa durante 55 años”. Se produjo un momento de respetuoso silencio, no discutimos más.


Fuimos al cementerio, pedimos permiso, con una linterna llegamos a la tumba. Mi padre la acaricio, oró y nos dijo a sus hijos que veíamos la escena conmovidos: “Fueron 55 años... ¿sabéis?, nadie puede hablar del amor verdadero si no tiene idea de lo que es compartir la vida con una mujer así”. Hizo una pausa y se limpió la cara. “Ella y yo estuvimos juntos en aquella crisis. Cambié de empleo”, continuó. “Hicimos el equipaje cuando vendimos la casa y nos mudamos de ciudad. Compartimos la alegría de ver a nuestros hijos terminar sus carreras, lloramos uno al lado del otro la pérdida de seres queridos, rezamos juntos en la sala de espera de algunos hospitales, nos apoyamos en el dolor, nos abrazamos en cada Navidad, y perdonamos nuestros errores...


Hijos ahora se ha ido y estoy contento, ¿sabéis por qué?, porque se fue antes que yo, no tuvo que vivir la agonía y el dolor de enterrarme, de quedarse sola después de mi partida. Seré yo quien pase por eso, y le doy las gracias a Dios. La amo tanto, que no me hubiera gustado que sufriera...”


Cuando mi padre termino de hablar, mis hermanos y yo teníamos el rostro empapado de lágrimas. Lo abrazamos y él nos consoló: “Todo está bien, pedemos irnos a casa; ha sido un buen día”.


Esa noche entendí lo que es el verdadero amor; dista mucho del romanticismo, no tiene que ver demasiado con el erotismo, ni el sexo, más bien se vincula al trabajo, al complemento, al cuidado y, sobre todo, al verdadero amor que se profesan dos personas realmente comprometidas”.  


ORACIÓN
Quiero fiarme de Ti, Señor,

Tú eres mi Señor, mi Dios,

Tú te revelaste a los sencillos y humildes de corazón.

Danos un corazón sensato y sencillo,

bueno y sabio como a Salomón.

Señor, te necesitamos, para cambiar, para convertirnos

para transformar el agua de nuestra mediocridad

en el vino de tu alegría.

Desde la creación pensaste en mí,

me entretejiste, me modelaste en el seno materno

y con paciencia has acompañado mis pasos.

Dame luz, como al ciego de Jericó

para ver el camino que he de seguir.

Hazme caer como Pablo

para hacerme caer en la cuenta de mi egoísmo.

Tú me llamas, Señor, ábreme los oídos

Señor, Tú me dices, Ven y sígueme.

Que no tenga ídolos ni riquezas,

que no busque mi buena imagen,

ni el reconocimiento de los demás.

Que no busque la gratitud,

ni el tener tales o cuales cosas.

Sea tu amistad, mi tesoro

tu Palabra, mi alimento.

Señor, Tú te has fijado en mí,

¿Qué esperas de mí?

¿Qué quieres que yo haga?

¿Qué proyecto, qué camino, qué plan tienes para mí?

Séptimo Rezo, 25 de Agosto

El domingo, día de la comunidad

Por Eduardo Valero

Párroco de Aguas Nuevas
Texto bíblico: Hch. 2,42-47

La Iglesia, por aquello de “SANTIFICARÁS LAS FIESTAS”, nos convoca cada domingo a celebrar en comunidad nuestra fe.

Decir domingo es decir día del Señor. Es decir familia que reza unida, que comparte y celebra su fe.

Decir domingo, es ir al encuentro del Señor. Es encontrarnos con el Dios de nuestras alegrías y de nuestras penas.

Es vaciar en su Presencia nuestra mochila y poner a sus pies todo lo nuestro, sin olvidar la problemática de nuestros hermanos, los hombres.

El domingo es el día de la COMUNIDAD CRISTIANA. Es la reunión fraternal de la Parroquia.

Bautizados que celebran gozosos su amor a Dios y a los hombres, en un culto y acción de gracias. Gracias porque, en su locura de amor a los hombres, Dios se nos da en alimento, oculto en el pan su cuerpo y en las gotas de vino su sangre. 

Gracias por el aire, el sol, la luz,... la amistad y la paz.

También el hombre descubre su indigencia y necesita de tantas y tantas cosas y reclama ser escuchado.

El templo, semanalmente es el lugar de encuentro para la Comunidad.

La Comunidad quiere sentir el calor humano, quiere sentir los problemas de unos y otros: el dolor, la enfermedad, las desgracias, las alegrías...

A un creyente no le pueden resbalar las angustias del hermano.

Quizá nuestra liturgia no resulte demasiado atrayente.

Alguien me dijo: “Los curas aburrís al mismo Dios”.

Yo le dije: “¿Y tú?, ¿Qué haces para evitar el bostezo parroquial?”

Los jóvenes con sincero descaro nos dicen a los sacerdotes: “nos contáis en misa siempre la misma película”.
En nuestras celebraciones, unos que no entran y otros que se salen.

Esta actitud va creando un clima de fría indiferencia.

La frialdad en el culto dominical a todos nos hace responsables. 

¡Qué hermoso cuando las familias se reúnen cada domingo en la casa paterna!

Los cristianos, la familia de los hijos de Dios, también debemos reunirnos en torno a la mesa de nuestro padre Dios para escuchar su Palabra, para comer su Cuerpo y beber su Sangre.

Sin embargo, hoy que hablamos tanto de los marginados y olvidados, la comunidad margina a nuestro Padre Dios al que aparcamos lejos de nuestras vidas y le damos la espalda.

En cierta ocasión hubo que hacer obras en la Iglesia de un pueblo. El cura consultó a los feligreses exponiéndoles que tendría que retirar el Santísimo, y, por un tiempo, cerrar la iglesia. El más atrevido dijo al cura: “Puede llevarse al Señor y cerrar la iglesia, total... para la falta que nos hace...”

Sintámonos comunidad sensible a los acontecimientos de cada jornada.

Siguiendo el consejo paulino: “riamos con el que ría, lloremos con el que llora”.

Que las lágrimas de unos sean nuestras lágrimas, que seamos capaces de ser bálsamo que alivie tanto dolor.

Que la alegría sea contagiosa y nos llene de paz, que el domingo nos agrupe para celebrar como comunidad orante el día del Señor.

Tenemos tiempo para todo, hasta para el aburrimiento. El Dios de nuestras horas, cada domingo nos pide, como un pobre mendigo, treinta minutos que muchas veces le negamos.

Señor, Tú que nos reúnes alrededor de tu mesa como familia, danos tu fuerza para que, cada domingo, nos sintamos comunidad, deseosos de construir un mundo mejor.

ORACIÓN
Yo sé que me quieres, Señor, porque eres bueno

Porque tienes un corazón sensible, perdóname;

Limpia mis bajos fondos de pecado,

Y de mis caídas continuas, levántame.

Me siento pecador ante Ti, que eres santo;

Mi pecado está agarrado a mí.

¡Cómo soy!, contra Ti, contra Ti solo pequé

y tus ojos han visto con pena mi corazón manchado.

Tú me miras fijamente y amas lo profundo

y limpio dentro de mí.

Y me amas suavemente como amigo en el silencio.

Abrázame y tu amor me cambiará el corazón,

Sé mi amigo y caminaré hacia la cumbre.

Devuélveme, lo que perdí, el gozo y la alegría

y toda mi vida salte en fiesta.

Somos amigos olvida el mal que te hice

y ayúdame con tu amistad a renovarme.

Dámela te lo pido, la alegría de tu salvación

y mi corazón sincero que se juegue todo por ti.

Les diré a los jóvenes que tus caminos son formidables

y los que hacen el mal sin conocerte

que prueben lo que eres Tú, Señor.

Ya sé que Tú no andas con pamplinas

y que no quieres de mí palabras vacías.

Lo que me pides es un corazón arrepentido.

Un corazón sincero y noble es lo que quieres.

Sé bueno conmigo y con los otros

y fortalece nuestras vidas indefensas.

Aquí nuestra vida dura de cada día te ofrecemos,

para que Tú, Dios nuestro,

sobre tu altar encuentres nuestro don y lo recibas con alegría.

Devuélvenos, te lo pedimos, el gozo y la alegría,

y toda nuestra vida salte en fiesta.

Somos amigos: olvida el mal que te causamos

y ayúdanos con tu amistad a convertirnos.

Octavo Rezo, 26 de Agosto

El Domingo, día de al familia y los amigos

Por José Antonio Pérez Romero

Párroco de Alcadozo
Texto bíblico: Mt. 12,46-50

1. LA CRISIS DE LA FAMILIA

En este recorrido que se está haciendo en la Novena sobre el domingo, a mí me ha tocado centrar el tema en la relación que tiene este día con la familia y los amigos.

Partimos de una cuestión que se debate mucho en todos los círculos sociales y eclesiales: ¿Es cierto que la familia (lo que entendemos como familia tradicional) está en crisis?

Por una parte, tendríamos que responder que sí, que la familia está sufriendo continuamente una crisis. Crisis en el sentido, de que tiene que ir constantemente acomodándose a nuevos tiempos y nuevas circunstancias.

Por otra parte, deberíamos responder que no, ya que un 90% de los españoles considera a la familia como un valor fundamental y necesario para su vida y para ser feliz.

2. EVOLUCIÓN DE LA FAMILIA

Lo que llamamos familia ha existido siempre, ya desde que nacemos hasta que nos valemos por nosotros mismos, necesitamos la ayuda de la familia, esto sin tener en cuenta las necesidades afectivas.

Pero la familia ha tenido que adaptarse a las nuevas condiciones sociales de cada época:

- El papel cambiante del padre y de la madre.

- El acceso de la mujer al mundo laboral.

- Las relaciones con los hijos.

- Número de miembros.

- Condiciones de vivienda y trabajo.

- La educación.

Esta evolución no siempre es fácil y lleva consigo muchas dificultades y conflictos.
Además es una evolución que va demasiado deprisa, movida sobre todo por los medios de comunicación, que nos proponen muchos cambios y valores ambiguos, como por ejemplo:

- Libertad-manipulación.

- Tolerancia-libertinaje.

- Derechos-¿Deberes?

- Calidad de vida-consumismo.

- A más información-más pasotismo.

Se da la idea de que el matrimonio no tiene que ser una realidad permanente y el divorcio se acepta sin más.

La sexualidad se vanaliza y es vivida sin compromiso.

El aborto se legaliza y se acepta socialmente, a veces sin ningún planteamiento moral.

Todo esto hace que aparezcan nuevas formas de familia: monoparentales, de un solo hijo, familias con hijos de diversos matrimonios, parejas de hecho, matrimonio de personas del mismo sexo...

No debemos de juzgar, ahora, estos tipos de familia, habría que tratar cada caso individualmente, para ser justos. Pero tampoco ante estas situaciones debemos caer en el pesimismo y creer que la familia tradicional no sirve hoy en día.

3. POSIBILIDADES DE LA FAMILIA

Dentro de la evolución de la familia también hay motivos para la esperanza:

- Mayor igualdad entre hombre y mujer. (Superación del machismo).

- Mayor comprensión y capacidad de diálogo. (Superación del autoritarismo).

- Mayor sinceridad, naturalidad y espontaneidad para hablar de todo. (Incluido lo relacionado con la sexualidad ).

- Más medios materiales.

En una sociedad en que todo esta masificado, en la que somos un número más, la familia es el lugar necesario para sentirnos persona individual, para sentirnos valorados y queridos.

Nunca debemos olvidar que el amor es el valor fundamental de la familia. Es el eje conductor y el fundamento de otros valores como la confianza, la fidelidad, la comunicación, etc...

4. DOMINGO Y FAMILIA

Pero... estaréis pensando ¿Qué tiene esto que ver con el domingo?

El domingo debe ser el día privilegiado para vivir tres dimensiones:

- Acordarse especialmente de Dios (celebrar la Eucaristía)

- Descansar y dedicarse al ocio.

- Estar en y con la familia.
De aquí que no sirve eso de: El padre se pasa el día cazando, la madre se pasa todo el día preparando una paella para 50 personas, el adolescente no se levanta ni a comer por la resaca del sábado y el pequeño se pasa el día jugando al fútbol.

De esta manera nos cargamos las tres dimensiones del domingo.

Tampoco podemos olvidar que el domingo nos ofrece estar y reunirnos con una doble familia:
- Con la familia humana: en casa, en el campo, en la Iglesia...

- Con la cristiana: especialmente en la Eucaristía.

Pidámosle pues al Cristo del Sahúco por nuestra familia, y por todos nosotros, para que seamos capaces de hacer familia en lo humano y en lo cristiano, sintiendo el domingo como día privilegiado para celebrarlo.

ORACIÓN
Te amo, Señor, porque escuchas mi voz suplicante;

te amo, porque inclinas tu oído hacia mí cuando te invoco.

Estoy contigo, Señor, porque tu amor da sentido a mi vida;

estoy contigo, porque eres mi salvación y mi esperanza.

A veces me siento solo, Señor, y no me ayuda el ambiente,

tienden hacia mí sus lazos, como una tela fina de araña,

los agentes del mal que buscan ganarme para su causa.

En la angustia y la tristeza abro a ti mi corazón.

Salva mi vida, Señor, de los golpes duros de la mentira;

salva mi vida, Señor, de las palabras falsas y enmascaradas;

salva a mi familia, Señor, de lo que no es verdadero y puro;

dame tu fuerza, Señor, para luchar con la cara descubierta;

dame tu fuerza, Señor, para ser fiel a la fe que he aceptado.

Tú eres tierno y justo, Señor,

eres compasivo con las personas,

Tú guardas a los pequeños y humildes en tus manos,

y a la persona abatida y postrada en tierra la levantas.

Has salvado mi vida y siento que tu amor me da firmeza.

Tú, Señor, has guardado mi alma de la muerte,

mi pie de la caída;

has enjugado las lágrimas de mis ojos,

el sueño de mis noches;

Tú Señor, me has dado la mano y camino en tu presencia;

soy peregrino entre las personas por el sendero de la luz.

Gracias, Señor, soy tu discípulo, seguidor de tu proyecto;

aquí me tienes cargando con la cruz día tras día,

paso tras paso;

yo voy contigo y quiero ser fiel a la voz de tu llamada.

Has roto mis cadenas, soy libre

y mi corazón se alegra en la fe.

Seré fiel hasta las últimas consecuencias,

Señor en mi camino;

guardaré tus mandatos y te seguiré con fidelidad;

seré firme en las opciones que por Ti he tomado libremente;

con fortaleza, deseo, y tesón, Señor,

llegaré contigo, seguro, hasta el final.

Noveno Rezo, 27 de Agosto

¡Cristianos de las Peñas, venid

ante su altar!

Por José Joaquín Tárraga

Párroco de Peñas de San Pedro

Texto bíblico: Mt. 22,34-40

¡ 


Hace nueve días comenzábamos los Rezos al Santo Cristo del Sahúco. Comenzábamos una cuenta atrás que hoy damos por finalizada.

¡Ha llegado el día!. Hoy es el día. Ésta es la madrugada de la marcha del Cristo a su Santuario en El Sahúco. 

Y es en esta tarde, después de unos días intensos de meditar y reflexionar en el valor del domingo cuando finalizan nuestros rezos con la fuerte afirmación: ¡Cristianos de las Peñas venid ante su altar!


Nos hemos planteado durante este Novenario un objetivo bien definido: potenciar la vivencia del domingo, recuperar el domingo. Todos los que hemos participado activamente en las Novenas hemos sentido que el domingo hay que vivirlo, hay que celebrarlo como día de los cristianos que es.


Por esta razón, porque somos cristianos, porque queremos seguir a Cristo, esta tarde podemos decir: “¡Cristianos de las Peñas venid ante su altar!”.


Ser cristiano es ir al altar, participar de la mesa de la Palabra de Dios y del Pan y el Vino. Ser cristiano es acoger la invitación de Jesucristo a su seguimiento y hacerlo realidad en el día a día.


Pero ¿qué hay en el altar?, ¿Por qué hay que ir al altar? ¿Por qué el cristiano tiene que ponerse en camino ante su altar? En el altar está la Vida en mayúsculas, está la razón que llena el corazón, la fuerza que ayuda a perdonarse a sí mismo, en el altar está tu familia, la comunidad, tu gente, en el Altar está Cristo.


Fijaos que es alrededor del altar de la Iglesia donde todos nos sentamos y hacemos comunidad, nadie es más que otro. Es en el altar donde Cristo se parte y se reparte. El altar es el símbolo de Cristo.  


 El cristiano tiene que ir hacia el altar porque es seguidor de Cristo, porque cree en Cristo. Porque ésta es su fe, porque ésa es su razón de ser, lo que llena su corazón.


El cariño, el seguimiento, la unión se demuestra sentándonos a la mesa, aceptando la invitación a estar juntos, a encontrarnos. De igual forma con el Señor.


Ayer comenzaban nuestras fiestas en honor al Santo Cristo del Sahúco. Unas fiestas en las que el pueblo se une y vibra, se divierte y celebra la amistad.


Pero unas fiestas entorno a una persona: al Santo Cristo. Es el Santo Cristo el que nos une, es el Santo Cristo el que llevamos en el corazón y al que amamos incondicionalmente.

Si algo he aprendido de este pueblo, es que somos un pueblo de fe. Y esto no lo he aprendido en los libros históricos de la parroquia ni en los comentarios de unos y otros. No. Que Peñas es un pueblo creyente y lleno de fe me lo ha dicho la experiencia, me lo ha dado el vivir con vosotros.

Que amáis al Señor... se nota. Que queréis a la Virgen... se siente. Un pueblo acompañado por la Virgen Milagrosa del Castillo, lleno de confianza por la Esperanza de la titular de la parroquia y bendecido por su Santo Cristo del Sahúco. La fe que tenéis es vuestro tesoro, habéis descubierto la perla preciosa. ¡Cuidémosla!

La fe si no se cuida... se pierde. Si no se trabaja... se olvida. Si no se forma... se deforma. Por esta razón, ¡venid ante su altar!. 

No descuidemos lo que nos hace luchar y amar la vida. No descuidemos a Jesucristo. Recuperemos y potenciemos la vivencia del domingo.

Fijaos que la invitación a ir al altar de Dios, va unido en el himno del Santo Cristo a “y llenos de entusiasmo”. El creyente, el que va al altar de Dios, es el que está lleno de entusiasmo, el que está feliz, contento. Y lo está porque tiene motivos, porque ha descubierto algo grande. Los cristianos de las Peñas tenemos que ser alegres, entusiastas, fervorosos, que radiemos alegría y no negatividad y tristeza. 

Y ese entusiasmo se comunica a los demás: “digamos sin cesar”. El cristiano es el que comunica sin más remedio, no puede callarse y gritar y proclamar: ¡Viva, viva el Santo Cristo!.

Pero un Santo Cristo que no es sólo imagen, sino ¡Viva, nuestro Redentor!, nuestra salvación. Y porque la vida merece la pena y la fe nos ayuda, ¡Viva, viva nuestro pueblo!, y ¡viva nuestra religión!.

Como veis, la fe nos llena, la llevamos dentro. Nos ayuda a caminar. Pero la fe hay que vivirla, hay que celebrarla, no hay que descuidarla.

Por eso, amigos todos, potenciemos el domingo, recuperemos la vivencia de Dios. Que no nos venza el desánimo, la pereza, el trabajo incluso.

Esforzaos en vivid lo que creéis. No os quedéis a la puerta, en la entrada, pasad dentro, celebrar con la comunidad. No tengas miedo a ir a misa los domingos, a levantarte temprano, a decir no a otras cosas, a esforzarte por Dios. Él ha hecho mucho más por ti. Él se ha dado por completo. 

Con lágrimas en los ojos, con fortaleza en la voz, con deseos  profundos: ¡Cristianos de las Peñas venid ante su altar!

OFRENDA AL SANTO CRISTO
Hoy la comunidad, ante tu presencia, Señor, quiere ofrecerte sus ilusiones, sus anhelos y todo su cariño.

Te pedimos Santo Cristo que cuides de nuestros pequeños.

Te ofrecemos este puñado de caramelos que quieren simbolizar la ilusión y la alegría de nuestros niños y niñas. Que crezcan cada día más en sabiduría y en bondad.

Los jóvenes necesitan apoyo, confianza y acompañamiento.

Te ofrecemos esta luz traída del encuentro mundial de Jóvenes de Colonia, es símbolo de cada una de las vidas de nuestros jóvenes. Guía a nuestros jóvenes. Unos jóvenes con deseos de madurar y trabajar por un pueblo y un mundo mejor.

Los adultos tienen una gran responsabilidad en la buena marcha de nuestro pueblo y de nuestra comunidad parroquial.

Te ofrecemos esta cruz, como signo de su entrega generosa y total.

Los más mayores de nuestra comunidad te ofrecen toda una vida entregada. Su trabajo sin descanso. Una vida dura pero siempre acompañada de tu presencia. Te ofrecen con este bastón el peso de sus años y sus intenciones personales.

Los grupos de la parroquia: pastoral de la salud, catequesis, coro, consejo de pastoral, jóvenes, monaguillos, escuela de padres... Te ofrecen su esfuerzo y constancia por crear una comunidad abierta, en constante crecimiento. Te ofrecen esta guitarra y estos libros de formación como su deseo de seguirte en la vida diaria con fuerzas renovadas.

La comunidad de las Hijas de la Caridad de Peñas quieren ofrecerte su dedicación y trabajo por el pueblo. Ellas fomentan en nosotros nuestra fe y, entre otras cosas, nuestro cariño a la Virgen y a la Madre del cielo. Te ofrecen una medalla de la Virgen Milagrosa y un rosario.  

Eucaristía de Despedida, 28 de Agosto

Homilía en Peñas de San Pedro

Por José Joaquín Tárraga Torres

Párroco de Peñas de San Pedro
Textos bíblicos: Jr. 20,7-9; Sal. 62,2-9;

Rm. 12,1-2; Mt. 16,21-27
Estamos reunidos en el domingo, día del Señor y día de los cristianos. Como fieles cristianos hemos acogido la invitación de Jesús y nos hacemos presente en la Eucaristía. 

Para cada uno de nosotros, Dios es importante. Lo seguimos y lo queremos. Venimos ante la presencia del crucificado, Santo Cristo del Sahúco, porque le tenemos devoción y sabemos que es un Dios vivo y resucitado.

Y este seguimiento, nuestra fe en Cristo nos puede llevar a dos posturas:

... Ser seguidores de Jesús,  como el discípulo Pedro en la primera lectura, pensando como los hombres y no como Dios. Pensar como hombres, es pensar en fama, dinero, ganar, prestigio, orgullo, en yo mismo... 

... O, la otra postura, ser seguidores de Jesús pero pensando no como los hombres sino como Dios. Pedro tuvo que cambiar su forma de pensar. Y pensar como Dios es pensar en amor, humildad, entrega, servicio, generosidad.

Si somos seguidores, si estamos esta mañana aquí por Dios; tenemos que pensar como Él. Pensar en positivo, pensar en crecer, pensar en querernos y querer a los demás.

Es el mismo Cristo el que te dice: “Si quieres seguirme... déjate seducir por mí, déjate llenar por mí”. El cristiano y el seguidor de Cristo es el que se ha dejado llenar por Dios, el que se deja seducir por el Evangelio. El seguidor es aquel que le fascina la vida y el mensaje de Jesús.

Amigos todos, Cristo cuenta contigo, te quiere y ha pensado en ti. Cuenta contigo para grandes proyectos. Cristo, quiere seducirte, quiere entrar a formar parte de tu vida... Déjate mirar por Él y déjate seducir por Él.

Eucaristía de Bienvenida, 28 de Agosto

Homilía en El Sahuco

Por José Joaquín Tárraga Torres

A. parroquial de El Sahuco
Textos bíblicos: Jr. 20,7-9; Sal. 62,2-9;

Rm. 12,1-2; Mt. 16,21-27
¡Amigos, el Santo Cristo ha llegado al Sahúco!. Ha venido a nuestro encuentro. Ha sido fiel a la cita.

Este año lo hace en el domingo, día del Señor y día de la Eucaristía. El Señor ha llegado a nosotros como cada 28 de agosto, pero Él sigue siendo fiel a otra cita, la de cada semana, la del domingo.

En el domingo, Cristo se hace presencia viva entre nosotros. Es el mismo Cristo, el que nos salva, el que nos acompaña, el que hace que miremos la vida desde otra perspectiva: con más ilusión y fortaleza . Es el mismo Cristo el que se queda en la celebración de la Eucaristía.

Vivid el domingo, como día del Señor. En la Eucaristía, Cristo se hace presente, es fiel a la cita. No deja de ofrecerse. 

Recordad que es el mismo Señor el que nos invita a su seguimiento. Él nos seduce con su forma de ver la vida, con su corazón lleno de felicidad y de amor, con su humildad y sencillez, con su felicidad. ¡Dejaos seducid por Cristo, dejaos llenad por él. Dejaos querer por Dios!. Y para dejarse querer por Dios hay que ser humildes, sencillos, no mirase a sí mismo, sino mirar más allá.


El Santo Cristo del Sahúco ha sido fiel a la cita, a la de su fiesta, como cada 28 de agosto. Que nosotros seamos también fieles a la cita del domingo, a la del encuentro con el Cristo Vivo y Resucitado. Acojamos su invitación, no faltemos a la cita.
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